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cer caso, puede adoptar lo una orques-
ta que como la de Count toque con 
un s w i n g enorme y una marcada per-
sona l idad , ya que sino estos discos se 
i iacen pesados y m u y monó tonos a l 
aud i to r . 

La más pura fo rma de expresión 
que t iene la música de jazz, son las 
« jam sessions' . Sab ido es su or igen y 
su f i na l i dad . Como que son instru-
ment istas que no tocan casi nunca 
jun tos , es impos ib le improv isa r arre-
g los y orquestaciones; por lo tanto , en 
estas reuniones musicales es donde 
br i l la como en n i n g u n a parte la i m -
prov isac ión. 

Los que hemos ten ido la suerte de 
poder asistir a verdaderas «jam ses-
sions», hemos pod ido constatar la d i -
ferencia que existe, entre una de el las 
y un concier to en un teatro, o üna gra-
bac ión en un estudio. 

Así , pues, no qu iero s igni f icar que 
las grandes orquestas no interpreten 
buena música de jazz, s ino que no 
poseen sus grabaciones, el co lo r ido de 
las de los pequeños con juntos. Na tu -
ra lmente , hay que hacer constar que, 
tanto en los unos como en los otros, 
los hay buenos y t amb ién los hay 
f rancamente malos. 

ble que sean con juntos reducidos y no 
grandes orquestas. Dentro de los pri 
meros, es prefer ible que consten de 
tres in t rumentos melódicos y la sec-
ción r í tmica. En aquel los que la sec-
ción melód ica se compone de cuatro, 
o sea, c lar inete, t r ombón y dos t rom-
petas, la oarte de este úU imo instru-
mento s iempre queda ensomt i rec ida 
por el solo del otro t rompeta, inf uyen-
do el uno en que el otro no pueda 
destacar como si actuara en p l m 
solista. 

V o l v a m o s a Lou is A rms t rong , para 
demostrar lo antedicho. Cuando acuia-
ba con el con jun to de K i n g O l i ve r , no 
fué nunca el gran t rompeta de las 
grabaciones efectuadas con sus Ho t 
Five y Ho t Seven. 

Las grandes formaciones se acogen 
a tres formas b ien def in idas. En pri-
mer lugar , puede suceder que la gra-
bación no sea más que una sucesión 
de solistas, para lo que hue lga d ispo-
ner de un gran con jun to . En segundo 
lugar , puede que sea un arreglo, estu-
pendo en unos casos (como en el de 
Duke E l l ing ton) y no tan bueno en 
otros, en med io del cua l se in terca lan 
algunos solos improv isados, propor-

c ionándoles un fondo melód ico que 
les híice resaltar del resto del con jun to 
y en el tercer caso, puede suceder lo 
que pasa con el g rupo de Count Basie, 
o sea que se empleen unos riffs repe-
t idos i n f i n idad de veces, in terca lando 
tamb ién solos improv isados Esteter-
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